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Siempre los escucho.  [La Radio]
se ha convertido en mi mejor
amiga,  una amiga que siempre
tiene palabras de fortaleza y
ánimo.  Hay momentos que me
siento muy triste y a través de
ustedes recibo el consuelo que
necesito en ese momento.
Hermanos, sigan saciando las
almas sedientas con nueva vida.

Tijuana: Quiero compartir con
ustedes un sueño que tuve hace
años: En mi sueño yo vi un radio
grande y vi que una mano apunta-
ba hacia ese radio.  Sólo podía ver
el borde de la manga blanca de
esta mano.  Y de las bocinas de
este radio salían rayitos dorados,
muy brillantes.  En ese tiempo, yo
no comprendía exactamente lo
que el Señor me quería mostrar,
sólo entendí que habría una ben-
dición a través del radio, pero no
sabia como.  Durante este tiempo,
yo anhelaba y oraba por una
estación de radio que predicara las
Buenas Nuevas del Evangelio a la
multitud en esta ciudad.  Mi
Maestro del Instituto Bíblico
organizó una cadena de oración y
ayuno, donde cada día un estu-
diante participaría.  Nuestro obje-
tivo era orar por una estación de
radio donde podíamos escuchar el
Evangelio.  Gloria a Dios, Él
escuchó nuestras oraciones,
porque pronto Radio Nueva Vida,
la 1130AM, llegó a Tijuana.  Que
Dios bendiga a todos los que
trabajan en Radio Nueva Vida y
a todos los Sembradores que
hicieron esto posible.
Seguramente que Dios tiene su
recompensa en el cielo.  

Downey: Todos los que
escuchan esta radio tienen la
buena fortuna de probar a diario
de la fuente de miel que endulza

el corazón amargado.  Radio
Nueva Vida fortalece mi espíritu
y hace mi existencia en esta Tierra
más tolerable.  Ustedes están
haciendo un trabajo magnifico,
enseñando al pueblo hispano
acerca de la existencia de Dios.
Gracias por permitirme empezar
mis días con tanta bendición.

Soledad: Estoy muy feliz por el
crecimiento de Radio Nueva Vida,
porque a diario nuevas almas
vienen a los pies de Jesús.  Es un
placer poder dar mi pequeña semi-
lla, la cual puedo ver que está
dando buen fruto.  Yo encontré a
Radio Nueva Vida en una manera
muy extraña.  Un día, yo estaba
en el trabajo, prendí la radio y su
estación ya estaba sintonizada.
Un hombre estaba hablando acer-
ca del amor de Dios.  Dejé de
hacer lo que estaba haciendo y me
puse a escuchar.  De repente, sentí
el deseo de llorar.  No sé como,
pero me encontré en el suelo
arrodillada al lado del radio, llo-
rando.  Escuché que dijeron: “Si
hay alguien que quiere que Jesús
entre a su corazón, repita estas
palabras.”  Yo repetí lo que
dijeron, y sentí una gran paz que
entró en mi corazón.  Desde ese
día, escucho sus programas.
¡Gracias por darme nueva vida!

Arvin: Quiero que sepan que
desde que escucho a Radio Nueva
Vida soy una persona diferente.
¡Siempre estoy contenta!  Ustedes
tienen una manera muy linda de
enaltecer el nombre del Señor
Jesucristo.  Desde que escucho su
estación de radio, ya no quiero ver
novelas o escuchar otra clase de
música.  Solo quiero escuchar a
Radio Nueva Vida.  Gracias por
todos los consejos que nos dan a
través de sus programas.

Parlier: Quiero agradecerles por
todos los hermosos programas
que pasan en el aire.  Han sido de
mucha bendición para mi vida.
Desde que los encontré a ustedes,
mi vida ha cambiado totalmente.     

Santa Ana: He sido Sembradora
por cuatro años.  Me gozo mucho
con esta estación de radio, es de
gran bendición.  Cuando me sien-
to deprimida y escucho la radio,
mi estado de ánimo cambia
inmediatamente.  Doy gracias a
Dios por su estación.

Indio: Queridos hermanos de
Radio Nueva Vida, ojalá su
estación siga expandiéndose  más y
más.  Yo viví en Nueva York por
38 años.  Vine a visitar a mi hija
en Indio y cuando llegué aquí,
sentía mucha depresión, ansiedad,
ataques de pánico, insomnio y
pesadillas.  Lloraba día y noche,
sentía mucho odio, rabia y amar-
gura.  A veces decía que seria
mejor morir para acabar con todos
mis problemas.  Un día, mientras
iba en el carro con mi hija, ella
prendió la radio y escuché unas
palabras muy interesantes.
Realmente me gustó lo que
escuché.  Era la estación de Radio
Nueva Vida.  Mi hija me dijo que
cuando llegáramos a la casa me iba
a poner la estación en el radio.
Y desde ese día, mi vida cambió
totalmente.  Radio Nueva Vida ha
sido de bendición para mi vida.
¡Dios me hizo libre de todos mis
problemas!  Hoy, estoy muy
agradecida con Él.  Dios puso a
Radio Nueva Vida en mi vida y
estoy muy agradecida por sus
enseñanzas instructivas.  Ahora,
tengo que regresar a Nueva York
y estoy muy triste porque no tene-
mos esta estación allá.  Voy a orar
para que un día puedan abrir una
estación en mi ciudad.  Aquí está
mi semilla.  Le pido a Dios que
bendiga a todos los Sembradores
para que sigan sembrando.

Encino: Radio Nueva Vida es de
gran bendición en mi vida.


